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¡NO
 AL JUICIO FARSA!

“Venía de trabajar, 
estaba en mi parada 
del desayuno, pero 
cuando vi aquella 
injusticia no tuve 
más remedio que 

bajar y pedirle a los 
antidisturbios que 

pararan”.

Apoyo a Raquel Rodríguez, la mujer 
que paró una tanqueta en la huelga del metal 

de Cádiz
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Un antes y un después de la 
huelga del metal de Cádiz.

En noviembre se cumplirá un año 
de la huelga del metal de Cádiz. 
En esa huelga (casi 30.000 traba-
jadores afectados) se inicio con la 
negociación de un convenio en la 
que los trabajadores intentaban 
contrarrestar el aumento del cos-
te de vida. Pero lo característico 
de esa huelga es que adquirió un 
carácter de solidaridad entre toda 
la población que recuerda mucho 
las grandes huelgas de los años 
de la transición. De nuevo los 
trabajadores utilizaron las asam-
bleas para organizar las luchas, 
de nuevo los sindicatos CCOO 
y UGT hicieron todo lo posible 
por quitarle combatividad a la 
lucha, de nuevo se produjeron 
cargas policiales, piquetes, cortes 
de carreteras, quemas de conte-
nedores, barricadas, de nuevo se 
negocio un convenio entre la pa-
tronal y CCOO y UGT de dudosa 
aceptación entre los trabajadores 
afectados que dejo fuera de la de-
cisión a la mayoría dada la dis-
persión de la clase obrera. Pero 
ahora hay una abundante y cre-
ciente precarización, ha aumen-
tado enormemente el número de 
empresas medianas y pequeñas 
auxiliares que dependen de las 
grandes y en las cuales sus con-
diciones de trabajo y salarios son 
fraudulentos, precarios, e inesta-
bles. Y todo eso en una provincia 
que es la segunda de toda España 
donde más paro existe.

Los representantes del sindicalis-

mo de base presentes en el sec-
tor, como CGT, la Coordinadora 
de Trabajadores del Metal, o el 
SAT, rechazaron el acuerdo del 
año pasado No solo por su con-
tenido, sino especialmente por el 
método mediante el cual fue ra-
tificado. Y que la subida salarial 
conseguida estaba muy por de-
bajo del IPC entonces. Además, 
la mayoría dentro de su propio 

sector del sector son trabajadores 
eventuales y no han tenido ni voz 
ni voto a lo largo de la negocia-
ción debido a la fuerte política 
anti sindical de las empresas y el 
papel divisionista entre los traba-
jadores que las burocracias sindi-
cales han desempeñado.

Tras 9 días de lucha, acompa-
ñadas de una dura represión, y 
un resurgir de la resistencia de 
los trabajadores en la calle, el 
acuerdo fue cuestionado por las 
organizaciones del sindicalis-
mo combativo y sectores de los 
trabajadores, porque llegó en el 

momento en que la huelga cose-
chaba más solidaridad en todo el 
Estado y su ejemplo comenzaba 
a extenderse. No fue casualidad. 
Miles de trabajadores salieron al 
combate contra la precariedad, 
los abusos y el despotismo pa-
tronal. Esto sembró temor en los 
círculos políticos al servicio del 
capital y en las esferas del poder 
económico.

A pesar de todo, y en esta oca-
sión el poner fin a la huelga no 
ha supuesto una derrota comple-
ta de la clase obrera, porque las 
derrotas en las huelgas se mani-
fiestan en la desmoralización de 
los trabajadores, en la descompo-
sición de la unidad obrera, en la 
resignación y abatimiento, y en la 
perdida de la capacidad combati-
va. Pero en este caso y a pesar de 
las intenciones de los sindicatos 
al servicio del capital, la capaci-
dad de lucha de los trabajadores 
del metal en Cádiz no ha decaído. 
Una prueba de ello es que este 
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Cádiz sigue aplicando la ley mordaza.
La ley mordaza es uno de los 
principales legados que nos ha 
dejado el paso de Rajoy por la 
Moncloa. Y ahora aunque el Go-
bierno PSOE-Unidas-Podemos 
intente decir que se suaviza o se 
suavizará, lo cierto es que se si-
gue aplicando y el ejemplo más 
sangrante lo tenemos en su apli-
cación después de la huelga del 
metal en Cádiz...

La ley mordaza tiene como ob-
jetivo perseguir y encausar a los 
componentes de los piquetes, po-
der reprimir las manifestaciones, 
y bloquear los actos de protesta 
de trabajadores en los centros 
empresariales, o impedir frenar 
los desahucios ordenados por los 
jueces. Además, pese al intento 
de embellecerla, sigue limitando 

poder gravar imágenes de la po-
licía agrediendo a manifestantes.

Con la ley mordaza en la mano 
se pueden practicar detencio-
nes domiciliarias a trabajadores 
que arengan a los trabajadores 
a luchar por sus derechos. El 
capitalismo amenazado vuelve 
a recurrir a la represión contra 
trabajadores; por mucho que se 
haga un paripé diciendo que el 

“Gobierno progresista“profundi-
za en la democracia.

En Cádiz durante la huelga del 
metal de noviembre del año pa-
sado, se consiguió desbordar los 
cauces “civilizadamente acep-
tables” para el capitalismo, es 
decir domesticadas, y por eso 
mismo condenadas al fracaso; 
en esta ocasión se le hizo frente 

a los desproporcionados ataques 
policiales, y lo más importante: se 
consiguió la solidaridad del pue-
blo.

En noviembre de 2021 no solo los 
trabajadores del metal salieron a 
la calle, sino que se contó con el 
apoyo, solidaridad e implicación 
de todo un pueblo para expresar 
su protesta contra el creciente y 
persistente paro en toda la provin-

cia, para protestar por 
salarios que cada vez 
son peores, para pro-
testar contra creciente 
subida de los precios. 
La huelga del metal de 
de la Bahía de Cádiz, 
fue la señal de salida 
para decir que todo el 
pueblo estaba harto. 
No solo fue el grito de 
los metalúrgicos, fue 
una puesta en pie de 
sectores populares. Por 
eso mismo, pese a que 
la patronal y los sin-
dicatos CCOO y UGT 
llegaron a un acuerdo 

sin contar con la mayoría de los 
trabajadores del metal, esta lucha 
no ha terminado en la desmorali-
zación, la dispersión, y la resigna-
ción, ni de los metalúrgicos, ni de 
de los sectores populares.

 ¡La lucha sigue!

mismo mes La respues-
tas están empezando a 
resurgir: los astilleros de 
Navantia San Fernando 
acaban de votar a favor 
de “jornadas de brazos 
caídos en protesta por 
el despido de un traba-
jador eventual. Esa con-
fianza en el arma de la 
solidaridad, es lo que le 

da fuerza al movimiento 
obrero.

Desde la perspectiva 
del PTE, desde el pun-
to de vista de una orga-
nización que pretende 
acabar de raíz con la 
explotación y avanzar 
hacia una sociedad sin 
clases, estos choques 
que se producen entre 

los trabajadores y las pa-
tronales contribuyen a 
acumular fuerzas y crear 
conciencia de que existe 
un conflicto irreconcilia-
ble entre explotadores y 
explotados. Y si se sacan 
conclusiones acertadas 
se puede volver a la lu-
cha con renovada forta-
leza y experiencia.  

La lucha continua.  Si el 
pasado año esa huelga 
si inicio por el aumento 
del coste de vida enton-
ces. ¿Cuál es la situa-
ción a finales del año 
2022 cuando el aumen-
to de los precios se ha 
vuelto ya escandaloso?
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Por ese motivo la presencia y 
represión policial fue tan exage-
rada, que se llego a utilizar una 
tanqueta para invadir el barrio 
obrero de El Rio San Pedro, en 
la población de Puerto Real.

¿Qué objetivo distinto al de inti-
midar a la población de esa com-
bativa zona se perseguía con la 
aparición de un blindado segui-
do por abundante policía?

Raquel Rodríguez Partida, sin 
pensárselo dos veces se encaro 
con los policías que escoltaban 
ese arma de guerra, y les lanzó 
un discurso que los dejaba en ri-
dículo. Ahora ha sido procesada 
por su “atrevimiento”.

Pero no ha sido ella la única re-
presaliada hay varios compañe-
ros más que fueron detenidos en 
sus casas, o en las puertas de los 
colegios de sus hijos. Este mis-
mo año ya ha sido condenado el 
compañero Vicente a 6 meses 
de cárcel, y una multa de 13 eu-
ros diarios. Los juicios continua-
rán pasado un año y a pesar del 
acuerdo firmado entre la patronal 
y los sindicatos UGT y CCOO.

La dimisión del ministro Mar-
laska es ya un clamor en buena 
parte de la sociedad gaditana. El 
repudio a este ministro “progre” 
corre como la pólvora, por mu-
cho que se esconda detrás de un 

Gobierno que se llama de “pro-
greso y de izquierdas”; pero que 
en realidad persigue amedrentar 
a un pueblo en lucha.  En Cádiz 
corren rumores de que la poli-
cía ha solicitado incorporar a su 
atuendo y uniformes cámaras que 
les permitan gravar a manifestan-
tes que hagan frente a sus agre-
siones.  

La Coordinadora de Trabajadores 
del metal de la Bahía de Cádiz han 
presentado una denuncia ante la 
fiscalía denunciando las actuacio-
nes de las fuerzas antidisturbios y 
de la Policía Nacional durante la 
huelga, y después de la huelga.  

Concentración delante de 
los juzgados de Puerto 

Real el día 11 de octubre 
a las 11:30 en defensa de 
RAQUEL y contra la “Ley 

Mordaza”
Se enfrentó con la policía cuando la 

tanqueta 101 irrumpió por una calle de 
la barriada Río San Pedro (Puerto Real) 


